
Sol Calero
Se empeñaban en tapar las grietas, pero las paredes seguían sudando 

Una villa pintoresca yace ingeniosamente sobre lo alto de una colina con vista a la ciu-
dad de Niza, la Costa Azul enmarca el Mediterráneo en el horizonte. Fue construida en 
1710 como una finca agrícola y adquirida en 1812 por el excéntrico comerciante sardo 
Pierre-Joseph Arson, quien se propuso ampliar el jardín italiano de grandes terrazas—
dicha ampliación siguió ciertos principios metafísicos. El terreno se transformó en una 
escuela de arte y museo de estilo brutalista a finales de los años 60, pero la villa quedó 
intacta en una pequeñísima franja en el espacio central de la escuela, completamente 
rodeada por el pesado concreto institucional. Como si estuviera bajo algún tipo de ace-
cho arquitectónico, la villa de color escarlata está parcialmente sumergida entre la am-
plia construcción brutalista, que está repleta de claraboyas piramidales, jardines jugue-
tones en la azotea, patios laberínticos y severas columnas monumentales.

Luego de su serie pictórica en la exposición Pasaje del Olvido, Calero continuó con sus 
investigaciones sobre flora, arquitectura y paisaje, durante una residencia artística en 
Villa Arson. Inspirada en los elegantes, aunque dudosos, intentos modernistas de do-
minar la naturaleza, concibió Se empeñaban en tapar las grietas, pero las paredes se-
guían sudando, integrando las capas contrastantes de la villa y el paisaje que le rodea-
ba. Aquí Calero se vinculó directamente con el edificio y su contexto en una serie de 
intervenciones, interacciones e instalaciones, haciendo homenaje a este hito arquitec-
tónico a través de un viaje narrativo en el espacio.

La prestigiosa École Nationale Supérieure d'Arts se posa firme en su nido majestuoso 
desde la parte más alta de la ciudad, pero el impresionante diseño de la villa y sus es-
pléndidos jardines ocultan su estado de deterioro. Las paredes y techos de concreto 
constantemente gotean el agua de lluvia; al acumularse, se forman charcos que inun-
dan los suelos inferiores del espacio de exposición y también llega a ser absorbida por 
el drywall de las paredes temporales de las salas. Mientras Calero trabajaba en el es-
pacio, la estructura de ángulos filosos de este edificio—un supuesto testimonio de la 
capacidad humana de dominar los elementos—pasó a definirse por su permeabilidad: 
el frío, la lluvia, el moho y las bacterias aguardando entre sus grietas y sombras. La in-
teracción entre el exterior y el interior volvió a aparecer como un elemento clave en la 
obra de Calero, y tal como el anexo brutalista intentó abordar la villa original, ella vio su 



exposición como una tercera generación en esa cadena de vínculos. Trabajando acor-
de al método de un arquitecto, la exposición comenzó a centrarse en la trayectoria hu-
mana y la experiencia dentro del espacio.

En lugar de luchar contra los elementos invasores, Calero adaptó su instalación para 
recibirlos, incorporando puentes de palets de madera que guiaban a los visitantes alre-
dedor de charcos y pedazos de drywall dañados que la artista reemplazaba con insta-
laciones de cerámica penetrando la superficie de yeso. El icónico tono escarlata de la 
fachada exterior de la villa histórica se trasladó a las paredes interiores del espacio de 
exposición; además, la artista imitó el contorno de las ventanas del edificio delineando 
en azul cielo las formas de luz solar que se proyectaban en las paredes. Esta dicotomía 
interior/exterior también estuvo presente en las pinturas de Calero, que representaban 
paisajes de ensueño y naturalezas muertas exuberantes; inspiradas tanto por la vege-
tación cultivada en la villa como por los tonos rosados de la Riviera francesa. Las ven-
tanas hacia el exterior representadas en estas pinturas, colgaban sobre paredes multi-
color pintadas de manera descuidada. A su vez, las paredes fueron concebidas como 
una especie de pinturas murales entre Rothko y arte povera, integrando arquitectura y 
pintura.

Durante su prolongada estadía en Niza, Calero desarrolló tres intervenciones adiciona-
les en Villa Arson, que incluyeron la biblioteca, el jardín y los resultados de su trabajo 
en el taller de cerámica de la escuela de arte adyacente. Estos subproyectos se ejecu-
taron pensando en los estudiantes de arte como el público que más frecuenta el espa-
cio; este enfoque pretendía ofrecer o devolver algo al cuerpo estudiantil, intentando 
construir puentes entre ellos y el museo.

Al notar que la biblioteca de la escuela de arte casi no tenía libros que incluyeran artis-
tas latinoamericanos, Calero diseñó una estantería rodante que contenía una selección 
sobre el tema. Esta estantería se convirtió en el punto central de una sala de lectura en 
la exposición que estaba amueblada con divanes-cama esculturales, tapizados a medi-
da. Después de la exposición, los libros fueron donados a la biblioteca de la escuela. El 
mismo principio de legado colaborativo se aplicó también a la elección de las plantas 
de la exposición, que se hizo en conjunto con el jardinero de la institución, Patrice Lor-
ho, quien ha tenido un rol protagónico en la configuración del jardín de este lugar em-
blemático durante más de veinte años y quien se encargó de replantar las plantas en 



los jardines aledaños una vez finalizada la muestra. Finalmente, los meses de experi-
mentación de Calero dentro del taller de cerámica de la escuela, dirigido por el profesor 
Frédéric Bauchet, dieron como resultado versiones a pequeña escala de sus esculturas 
recortadas; en esta ocasión colgaron de paredes huecas y de muebles adaptados, dis-
tribuidas por toda la instalación.


